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Las • consecuencias 
de la 

, . 
econom1cas 
independencia en Colombia: 
sobre los orígenes 
del subdesarrollo 

~1.-\RCO PALACIOS 

LA CRISIS DE LEGI TI!'tllDA D 

A IKDEPEt~DENCIA At\1ERICANA coincide con una nue\a epoca 

L de la expansion europea 1
. En los siglos XVI, XVII y XVIII Amé

rica represento el corazon de los imperios europeos. Entre 1763 y 
1830 Europa perclio la p<'lrte mñs sustancial de sus colonias en el 

hemisferio occidental y su predominio se desplazo a Af rica, Asia y el 011ente 
tv1edio Después de tres s1glos de colonizacion, las guerras europeas y el rechazo 
de los éHnel ic<mos a la tutela colonial dieron al traste con los imperios. 

El conllapunto entrl' la neutralidad portuguesa y la participación española en el 
juego de rivalidadt'S anglo-fr,tncesas puede explicar en parte la diferente 
trayectoria dt• la incll·pendt•ncia de Bmsll y la de Hispanoamét ica El movimiento 
¡>t'tlclulctr espanol entre Francia e Inglaterra mostró a los criollos la fmgilidad de 
su mt~trópoli y en últimas su catacter subalterno en el viejo continente Desde el 
t•stallido de la guerra anglo-espaúola hasta la paz de Amiens ( 1796 1802), el 
trafico t•ntre Espaiia y sus posesiones americanas quedó suspend1do. En 180-+ 
E-.pan.t entro de llllt'\0 t'll guerra con Inglaterra para reubir a los pocos meses 
l'll Trafalgar ( 1805) la confinnación rotunda de que en el At l<mt ico estnba a 
merced de la Ilota britantt:a y, por ende, no podía tmpecllr la ofensi\a frontal de 
los intt~reses com~.:ruales tcmpnmamcnte establecidos por Gran Bretaña en sus 
JHie t tos francos del Caribl'; más aún: dcspues del traslado de la corte portuguesa 
a Brasil ( 1808) bajo la escolta brit;inica, en R1o de Janciro abriría otro foco de 
pcnctt ación comercial t'n Sura111érica. 

Que la metrópoli más c!L~bi l , España, mantuviese en 1815 gran pnrte dt' su 
imperio, cuando l ngl,tterra y Francia establ'ln basicamentc reducidas l'll Cartbe, em 
más bil'n unn manifestación adicionnl del atraso de la península iberica: al 
comen¿ar el \'tltimo UléHio del s1glo XVIII l.l conct'J>eÍon teórica de Acbm Smith 
y ll'l imlt•peudc ttt ia de las trt'Ct' colo111as. brit :lnicas en la frontera norte del 
irnpt•rio t.•spanol, dt·mostraban que e l edificio mercantilista representaba un lnstre 
en la luch:~ por la hl'gemonia t•urope.t ) , para el caso, mundial. Los gobemnntes 
bt it;inicos concluían qut· t•l mc:>rcado de lbl'mamt~rica crt•ci.l para los productos 
dl' sus f:ilH icas sin CJllt' para ello fut.>St' menl''Skr iucun ir en t~l cos to dl.' 
:HIIninist rar y ddt•tHit•r colonias. 

Así St' :tbonó el ktreno dt· la c risl!:> dl' lc:>gitimidad que sobrl•vino en 1808 con l<~ 

a bd icación dl.' Catlos IV, la itl\ asion de la Grande Allnét· a la pt•nínsula y la 

l'-rldrrol \rllur•l) llol hf>tlr~fo~<>. \ol ":9. mun JI, l inl 3 
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•1.as cJaSt' dOilllll.lllll"~ COIL<:o) u.f.1· 
tl:ls t"ll la Coloma <'nrn·11taron la 

tnrc:a dt" dmgrr • (Do" c.thalkros 

baJO las arcadas 1"11 In Casa de: la 

Adua1111, Josc Mnnud Groot, ca 
18':10) 

ingeniosa captura de la familia real en Francia, una vez que Napolt•ón consiguió 
la abdicacion de Carlos IV y Fem ando VII a fa\or de su hennano Jose Al igual 
que en Espana, los c rio llos adoptaron a Fernando VII , El Deseadv, como el 
símbolo de la legit imidacl y aceptaron la autoridad de la Junta Cent ral que huyó 
de Aranjuez a Sevi lla. En 1809 los criollos de Santafe, a dife rencia de los de 
Popayán, vieron con si mpatta el establecimiento de la Junta de Quito El colapso 
de la J unta Centrlll en CtldiL y e l establecimiento de la Regencia enca rgada de 
organizar el trabajo de las Cortes (enero-febrero de 181 O) desató el mov imiento 
que culminaría en ltl independencia y que inic ialmente stlcudió a Caracas (.tbril), 
Cartagena (mayo), Santa fe Uulio), SocotTo (agosto) ... Como en otras latitudes , en 
las provincias neogranadinas lns e lites c rio llas se dividieron en bnndos regentistas 
y juntis tas; en cuanto estos ultimos predominaron, sobrevino el antagonismo entre 
centralis tas y fech.• ralis tas que alimentó las guerras civiles de la Patria Bo ba 

CONTINUIDAD Y C11/\IBIO 

Segt"m muchos «Htto rt•s, la independencia no trajo ningun cambio importante en 
la demografía, e l rt>parto dt> la riqueza y el ingreso, el aumento dt~ la im t>rsion 
social (tr;"tnspol'l es) o privada. Tampoco acompano a la inclt•pt~nclt•ncin un 
crecimiento notable d t• la dt•manda mundinl de productos latinoanll~ ricanos, con 

4 
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excepción del azucar. Su único efecto visible cons istió en reorientar la geografía 
del comercio y fomentar nuevos habites de consumo de productos europeos 2

• 

¿Por que, entonces, fue tan superficial e l cambio generado por la independencia? 
Verbigracia, ¿por qué ganó la continuidad en un país como Venezuela donde las 
nuevas ins tituciones eran apenas del siglo XVIII y donde, en contras te con los 
vi rreinatos de Mexico y Peru, el poder y riqueza de las elites era menos 
considerable, más agudas las tensiones rac iales y mayores el desorden y la 
destruccion ocasionados en diez años de guerra civil de la independencia? ' . 

Ruptura y continuidad· su vaguedad conceptual y su recurrencia en la literatura 
histónca parecen un fenómeno universal pero, como propuso Gerschenk.ron, más 
que inherentes a la materia histó rica son instrumentos a dis posición de cada 
historiador para contar su historia. Al especificar e l caracter de la aceleracion 
histonca inducida por la industrialización, Gerschenkronsei'lalaba cómo ésta varía 
según el lugar que cada país ocupe en la cola hacia la industrialización: cuanto 
más atras este un pa1s, mayor sera su aceleración inicial. Si las trasfonnaciones 
se producen en el sector manufacturero, no habría por qué auscultadas en 
grandes agregados como el ingreso nacional , puesto que cuando la industria ya 
se ha vuelto suficientemente abultada como para afectar el ingreso nacional, e l 
período excitante del primer pataleo pudo haber pasado 4

• Desde este punto de 
vista, la narrativa de las consecuencias económicas de la independencia 
latinoamericana resultaría poco "excitante"; a diferencia, por ejemplo, de los 
Estados Unidos, las nuevas naciones no hacían cola para entrar al mundo 
industrial, pese a la "protoindustria" textil de algunas c iudades de Brasi l o 
~1éxico, en el siglo XVIII y comienzos del XIX 5

• Con todo, conviene: a) 
subrayar la rusticidad de la producción textilera neogranadina, comparada incluso 
con los obrajes quiteños, ya en decadencia en el siglo XVIII 6 , y b) anticipar que 
hasta principios del siglo XX casi toda la producc ión textile ra en la Nueva 
Granada fue una actividad típicamente campesina, y el "artesanado" del censo de 
población de 1870 y subsiguientes distorsiona completamente la rea lidad de la 
est ructura ocupacional y el peso de las "manufacturas" en la población 
económicamente activa 7

• Dentro de cada unidad familinr ht\bía una si mbiosis 
entre la produccion de algodón (S<mtander) o lanC\ (Boyaca y Nariño) y las faenas 
de hilt\r y tejer, desempeiladas casi siempre por las mujeres y sus nii'los. 

Lt~ trayectorin economica colombiana entre c. 1780 y c. 1850 sugiere la 
extraordinaria limitt~cion que tU\· ieron por un lado las reformas borbónicas y por 
el otro las políticas económicas liberales de los gobiernos republicanos para 
afectar un entable importador cuyos cimientos se echaron hacia 1780 y que, 
después de la independencia, se vería más afectado por las trasformaciones del 
cuadro de oportunidades abiertas a las diferentes elites urbanas, que por las 
políticas del Estado republicano o por la amenaza proveniente de otros actores 
socia les 8 La independencia abrió nuevas avenidas a los comerciantes de Santa 
Marta y Mompós que re taron la hegemonía de Cartagena (de hecho los primeros 
síntomas se veían en las redes de contrabando de fines del siglo XVIII), a las 
"ciudades confederadas del Valle" frente a Popayán, y, a los notables del Socorro 
y San Gil, que se afirmaron frente a Bogotá. El cuadro era dinamico: recien 
llegados, como l\1~del lm, enfrentaron a mediados del siglo e l "separatismo" de 
Maniz.ales. Desde el punto de vista soc ial, las amenazas quedaron loca lizadas en 
los "retozos democráttcos" de la región caucana, a mediados del siglo, y en el 
movimiento artesanal bogotano, de la misma época y a pesar de que en la 
segunda mitad del s iglo seguirían pesando en la vida poiJtica, no crearon en las 
clases dirigentes o propietarias un estado de ansiedad o inseguridad y más bien 
dieron pie al oportunismo de los pollticos pnra explotarlas para sus fmes 
elt"ctorales o militares. 

lk>lthll C'uh ural y ll•bil('~r •llco, \'o l 29, ' '""' J 1, 1 1 1'l~ 5 
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Ve'<~ por t'J<'Inplo O C. M Plan, 
ILUm AmtrrC'a mld Rrw.sh ·¡ rad,, 

1~19/4, l~kUTs, 1972 

J V . l .ombardr, Vmr:w'la. Th' 
S,arrh for Ortlu , lh; Vrmm of 

l'rogr,.'>J, N~v.l Y or(... 19&2, pags 
111 y <;U~·· 

A Gt·Nht'ltkron, Comrnlllf)' rn 

1/utory mró Orltu 1-MO)s. Cam· 
bn <l!!<' (M.I.'>S ), 1968, r>ped.'ilint'llll' 

1"'~ 33·35 

P.tr3 Wl <."StunuLlllle e-.rudro 'iOl>rc la 
"continu1<1Jd" de la Uldustna rnanu. 

f." turcra mcx 1catta, véase Guy 
' lliClffiP"'rt. ·conturully and 013llgl' 

in Mcx•c.m 1'.t111Ufac:runng, 1800-
18.,0 m Jean llarou (oomp ), /ki
WI'I"/1 Dr1 rlopmrTII mul urrderdude· 
1 tfoplllt/1/ lh' prtC'OCIOIIS OllrmpiS 

m IIIÓtOiflaliuwon ofllrr perrplrny 
1800-1870, Girk·bra,l?9 1, pág-. 256-
30:! Efl la 11USJI'1.1 linea que oiC('fli\Ja 

L1.'> conwmid.1tk-s cr1lrt' la proto

uKlustn.llu.ación leg;¡c L1 por LJ co
loma y L1 mdu-.trializ.acJ<)n nacional 

n1 Oras1l was. Fn:d.:nc t-t11110, ''Lc.
fln~il dt• 1 ROO a 1870 ck· la pmrom

du . .,tríaJL.,.J IIOI'I a la pr<.:Ukflbtnllisa· 
llou", en J Batou, ibítl, pág..-. 229-
253 

Jav1cr Ort11 de la Tabi.Jcla Ducasse, 
~r:.cooom1.1 y <;Oelt"ll.,d m Qluto 
( 1765· 181 O)". m In Ami rrcn 'V)(J· 

uola ' " la i¡xxa dt /tu l11cts, Ma· 
dnd, 19RR, pág IRS 

L.1 f~h~ ck cn 11ca d t• t~tos Ct'tbos 

y I.J 3Ct'p13CIOII Ult'CCI:tJ d~ SUS 

ci.L'>I ficac •ones por p.tne ck los 
hí.,loriadc>rt"S d!,IOI'SIOil.l Ult'VII,Jbit·· 

mnue t · .. rud''"' dd proc .... o de 
ulllustrJ.ll itación colmnbiar ~;l em· 
pr.·ndllk"- por cconotn"las, como 
t•l fu1o y ¡x·r c q iiiVO an~eulo ue A 
O. rry, ·n .. · lumtt•d rol< ol 
Sma ll->.c.tk nwmf.1cruring for 
l..<~ tt·com•·"' Sont.: llypotJw,,, on 
tht• Colombi;Ul r :x ¡11' r ll'llCil'," en 

Joumal of!AIIII A mrrrra11 Studrt>s, 

nwn 1 ?. 1 ?88, pago; ~95· 311, en 
que e l auwr subr.•ya b d•scvnrutUI· 
dad '"~\1CJ. 1 e1 rt la" rn.1nufa<'lura.' 
el,· l<'Jidos t•n S.u11.1nda y la uldll'>·. 

trJ,JJit.1C'IOil dt• \JIII<'ICj\113, f <'&101l 

qu,· cart'l'J<> •.k tr.Jd~< wn t'll ,.,,..._, 

:\ttt'...Utla'o 

l :ntre ¡,,..traba )O' dt• (,·.rura ohhga· 

d..1 p."lrn COIIlJ>f<'lkk r li fCOilOJilla y 

I.J 'iOCÍ&'tJ,¡J de( 11Jr UIIO h'CCIO dd 
.,,~Jo .X\'111 y ,¡.. lo,; fll&rnaos tk·
C<'Illll'i ll.ll'llllt.IJ...,, , , . Clh'JIIiUI 1 111" 

()..puta \',1'>4JIW/, ¡,tf,,.tna \ pro
Ir< 1 rón ,., Colondn,r, B<>j(OI.t, 

l'l'i'i, Gt'nJL'\11 Culllk'l~lrl"', llr:.lo· 

rw l'f'OIIÓIIItt'fl y \OCro/ tlr Colom· 
/na, 1 11 /'OJiil)tlll, 111111 .(Of'lt'dlld 

rH·:Im u1n 1 f>80-l \00, Bo~ot.t 19711, 
y Coll, t•·rralrlllrll/r}, nwwro.\ > 
comt'TC'Iafllt'.\, :.t(!lo X~ /1/, <:ah, 
1975, (),1\'Jd 1\u,hm·ll, llrr Slwt.m· 
tf, r R'grmr 111 In (;,a, Colombrn, 

N<'"·trl. 1954, 1 r.utk R S,tffnrd, 
lhr Jd,,aJ oflhr l 'raC'/It'al C'olom-
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b a .s Slrugr:ll' to form a Tt'chmcal 
l.lllt', Tua~. 1976, y CommrrCt' 
nnd l.nurprut' rn Crntral Colom 
buz, 1820.1\70, Ph D DL~ 

Colwnlna Umvc-r;Jt~, 196~, Jallll<" 
JarazmUo Unl~. IASO)O.S .sobTI' 

hutor~n .socral Cofomlnmrn, Bo~o-
13, 196S, y lose Antoruo <Xampo, 
ColombltJ y la t'Conomin m11ndrnl, 
JSJ()./9}0, llogota, 191W 11 tra · 

l~'JO ck Mar~ar1ta CiarrKio oc 
l'ap11, /lrt' l'ollllcul Cullltrl' of 
..,,.,. CirmrarúJ, 1770.1.'115, () J>Jul 
11..-..L.,, \Jmvt>r;oty of O:o~fonl, 1990, 
rrpr.....-nt.a un uuponar•tr avaJK't' e-n 

d COilOCUOICIIIO y «>!IIJlrC"l\."00 dt' 
L1 ba.-.c" -..x:ial d.- la poh11ca ,k c-:sla 

("JlOCll 

W¡lham P Mrur("C"vy, A11 Fr •no
mrc 1/r.<tory of Colnmbra, /945· 

/930, c~mbndl!r, 1971 , pá11 19 El 
probkm.1 co11 cs1a ol>rn rcsldc

nwnoc; rn ~la ICSIS que en los 

me-todo<. rmpka<los y m el a.n.'lhsis 
tkl pe-nodo J>OSienor Pan la 
CTIIICl a t">IC !r,JJ>a)O, V('ast' IJL~htu· 

to ck f:'illllh()'; Colomlllatl()!, (rd ), 
1/ntor~n f .conñnurn ni' Coloml>ra 

un dt'btJtl' '" nrnrrhn, Oogo1a, 
1979 

M.ltCo Jl.1laciO'i, •t.a fr.lpncni:Jc•ón 
rr¡!lon.1l de L'l~ el~ <lorrunamcs 
rn Colomh•a lU1.1 pt'r'Spc'Ciiva 
ht,lonc.l , t'n Rrnsla Mr:o~•cana <k 

Soc•olo~tla, vol XLII, num 4, 
1980, P.11tS 1(163-1689, C"ll qllt' 
ar¡nmlt'lllamos rn favor de superar 
rl t'ronomrc'ISmo miC"fJll'etallvo y 
por a.n.1 h 1.ar la Ultkpendencta 

"d,-.;dc el an11ulo de L1 espec1fici 

d1d de lo poltuco y de la autono
mm y cfic.1c1a rrlallva de la.~ men· 

t.11tdadt">, las •deoiC~~taS y los 
vroycctoc; soctaks en rclac1o1t con 

la base tlJ.11m.ll de la 'iOC1eclad", 
p.1¡1 1664 Veao.,r tamba.'ll llornc•o 

Rodngur1 Plala, Lo antigua pro
nnna nl'l Socorro y la mdt>pen· 
dnorin. Ilo¡tOia 1963 Para explicar 

los fun<l.uncntO'i del scn1m11ento 
p.11nót1co como hase del nacion.a
h,.mo, cfr AllOIIaJ Abdcl-Malc-k. 
Úl drnlt'mqut> sooalt', Paris, 1972, 
y O Anclt•rson, lmagmt>d Comm11· 

lllllt'S. R t'flt'CUOIIS 0 11 lht' Ongm 
nnd SprMd of .Vntronnlrsm, Lon
drt">, 1983 

M~¡tnu" Mam<"r prt><.Cnhró la ne· 
ce<.1dad de <;upc rar el caracler 
"unpr($10ill"ta" de' 1.1 d1'>CUS1e>n en 

tomo a k-,.; eft•clos dl' la mdt'JX' n· 
dt•nc•a "<ne 1 .. ., 'i0Ctrd1dcs lat u'IO
anwnc.'IJJ.1s, 1'11 par11c11lar cuando 

su" p:tramt'lrl"l' '<011 'camh1o o 
«>!IIUIIIIttiJ" l.lllJlrCIItlCT t'SIIIdtOS 

comp:w.111 ve,.,_ clt• los camhioc; t•n la 

("o.,tr:Jilfic.t~•on ~oc1al .tyuclana, <;c-

1!1111 el, a ><;cap.v clt• • ..,,,. "un¡>rc · 

•aoru"JTlo" Vra-.e M M()l'llC'T 
" P.tdronrs dc rstntificación en los 

pat<ot"S boll\arianos dur.uuc: L1 ~ 
COJ del 1 11'<' 11ador I)C)<,IhiiiCiadt•c; de 
un enfoque comp.V:JIIvo", en 

Calut'l' d<"<; Amt>nc¡u<'' Launrs, 
nunl., 29-30, IIUW pa1.1~ 1· 12 

Anlhony McParLmc, "FI mercanlt

ll.l>ltiO mbóruco y la economía 
amrncan.1 la Nu<"va Granada en la 

Continuidad y ruptura: í'l lgunas inte rpre tacio nes de la his toriografía económica 
acentúí'ln la continuidad; as1, W P McGreevy sostiene que "a pesar de estos 
cambios pohticos[ ] muchos e lt•mentos de una politica colonial esencialmt?nte 
explotndom cont inu~ron en d nue'\ O Estado después de la independencia. ", y 
aúade que 'la continuidad de la política economica y de las condic iones 
económicas me lle\ an ~cons ide rar los años 1763- 1845 en un capttulo unico para 
resta r enfasis a l cambio polttico que trajo la independencia de Espaila" Q . 

En un trabajo anterior adoptamos la tesis de que la independencia representó un 
cambto ne to y definiti \'o en la historia colo mbiana . Si bien es cie rto que la 
economía y la sociedad se tras formaron debilmente, la epoca que abre la 
iudependencia se carac te rizó porque las clases dominames consolidad~s en la 
colonia enfrentaron la tarea de dirigtr políucameme la nactón recién im•ellfada 
Al romper e l nexo colonia l y barrer con s us agentes y representantes, estas c lases 
tendrían que converti rse en una clase dirigente nactonal, desbordando el 
local ismo colonial y superando la fragmentación y dispers ión del poder 10

. 

En este ensayo, esbozaremos, s iguiendo la prescripción de Morner, algunos 
cambtos q ue la independencia prod ujo en la estratifi cació n soc ial 11

. Para 
lograrlo, enfocamos sumariantente los efectos de las importaciones de te xtiles de 
a lgodon bri tánicos en la primera mitad del s iglo XIX y , puesto que estas se 
pagaron con oro, consideramos las condic iones de la oferta del meta l. 

EL COAIERCIO, LOS COMERCIANTES Y EL CONTRABANDO 

En la coyuntura c reada por la Re '\ o lución Francesa y e l imperio nt~ po leónico, el 
monopolio comercia l españo l fue demolido por Gran Bre taña, que dominaba e l 
Atlánt ico y requería e l mercado iberoamericano para resarci r sus pérd idas por 
e l bloqueo continenta l. El establecimiento de puertos francos en las po~esiones 

brit ~ nicas del Caribe databa de la década de 1760 y después de la independencia 
de las trece colonias de Norteamérica abrió nuevos c ircuitos comerciales, legales 
y de contrabando, que prosperaron con las g uerras de Espnña con Ingli'\ te rm y 
Francia. Q uienes pescaron en este río revuelto defini eron intereses que, en última 
instancia, fue ron los verdaderos precursores del librecam bismo decimonónico 
his panoamericano. El contrabando con Jamaica involucraba en la década de 1790 
a "todos los comerciantes de Cartagena" y a importantes funcionarios de la 
corona y anulaba de hecho las provis iones del reglamento ele libre comercio 12

. 

La importancia de las harinas y te las inglesas en e l comercio latmoamericano era 
notoria desde 1780. Un funcionario españo l describió a Jamaica (Cartagena, 
1805) como el "almacén genera l de todo este continente" 13

. Aun desde antes de 
la independenc ia los consumidores his panoamericanos de te las ya se hablan 
pasado a l bando ing lés. Según e l último intendente de Venezuela: 

6 

Las manufacturas de algodón inglesas han sido artículos de 
rigurosa prohibición a los espaiioles en tiempos de paz en el giro 
y comercto de América y de esra prohibición Iza resultado el 
comrabando que se ha hecho y hace en aquellas colomas{. .] La 
mayor parte de los establecimiemos espaíioles se hallan situados 
en los tróp1cos, y por dicha causa se hace mucho consumo de 
manufacwras de algodón 110 sólo para el uso y gasto imerior si11o 
para el exterior, en los individuos de ambos sexos, pero de quince 
anos a esta parre [el documemo es de 1808] se ha aumemado con 
tanta rapide: que sorprende ver a las americanas de la República 
de los Esrados Unidos. y a las espaliolas de nuestros países 
septentnonales, en el n gor del mderno, \'esudas en su exrerior co11 
ropas finas. del,gadas y sencillas de algodón. Las negras y m u/mas 
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El contrabando con Jamaica (Filibustrros dt· las Antillas. Tomado de Stonn defi'Amenca, Palcnno, 1860, vol IV) 

libres de La Habana, Veracruz, Campeche, Pueno Rtco, Maracai
bo. e armgena, POI robe/o, Luna, Guayaquil y otros esTableCllllienros 
nuesr1 os. si ruados enrre Trópicos, aman con exceso la vanidad de 
las :ara:as de coco y rama:ón, las coronios y muse/mas, que usan 
estos repdos en su \'eSWIWnla ordínana, conuí11 y diaria, con el 
mtsmo /u; o y P' ofustón que las mu;eres dJSTIIIgutdas y poderosas de 
Europa[ } Generalmeme el carácrer de las negras y nwla1as y 
demás clase de mu;eres de la ínfima plebe de nueslros eswbleci
miemos amencanos varía del res/o de los espafíoles, porque las 
primeras duermen en una esfera y se altmellran mal y con escasez, 
~~~s habtlactones carecen en absoluTo de muebles y mena;e y se 
aTarean dos. !res. cumro meses a lm·ar y planchar ropa a;ena sin 
o1ro obJNO que para poder adqwnr cuarema, ctncuenTa o sesewa 
pesos y emplearlos en una fina muselma o una :ara:a. con lo que 
se hace '"' TraJe de moda, y se prese11ran en los paseos, en los 
batle.s y en los 1ea1ros como st jue1a una IIIIIJl'r dtsnnguula y 
pudtenre 11

• 

Descri pciones de esta índole adquien•n en la Nueva Granada un tono menor y 

pC' ndcnciero. Pedro Pe rmín de Yargns, excéntrico criollo ilus trado, uno ele los 
pn.•curson•s illtc l€'c tua lr·s de la independenc ia, sostuvo que ni los méls pobrL'S ni 
los esclavos pod ían comprnr los textiles importados mñs bnratos, y que estos 

l\<•l•tm C"ulturnl y llohltop111roco, Vol 2?, nurn 31, t9Q2 7 

" 

.. 

e-poca de-l conwrcto ltbre, 1778-
1795 m Anuario de E.o;c\l(hos 
Arnr-nc.mos, vol. X l. Vll, 1990, 

pa¡tc; '\66 y "'&' 
S..•rgto 1 ~ Onu, E:.crttos dt do.s 
rronomt~ttu rolomnltJ /)on Ansomo 
dt> Nan·ñr:. y /..ruorrt> y don Josi 
l~flllno dt Pombo, lkljtoca, 1%5, 

1'311 79 

l\1anud l.ucr-o~ S..lmoral, 1~ uo· 
nornin amt'rurtna tftlpnmrr ruar/o 
tfr/ Stg/o l(/'1:, I'IJ/11 n lrfl\ r.1 tft' /a.' 
mrmorm.~ t~rrl/n.' por don Victlllr 
/l.undrt', til11mo lltltrrdl'lttr dr 
VtntUttln, C lrltC;b, 11)113, pag-. 
l:o;1-1'i2 
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l'l dr 1 c:"nJilll d \ rg s, prc·cur.-or 

1 1 h 1 1 d 1 1 M 1111 luru 1 

1 UahlaoiC' a 1 111s Angl"' Arnnro) 

Pt·dro 1 d, Vargns, l't'tlftWIIt'IIIOS 

po/ÍIIC"M ) ml'ltiOf/fl .\OIIf~ fa J'O 

blncron drl Nur\'0 Hrrno dr Gran.r 
da, Bognla, IIJ-ll , I~"E:" 1•1, 2-l, 27 

1' Mrd~ol< 1 McKullt·y, p,, Rr\'01· 
utmllnl) CuraC"tLf, l'oii/IC"..), hconomv 

aruf 5«rrl) /777 1 1/, Cunhndg(", 
1%S, ¡~1~ 2'i 2!\ 

grupos consti tuían elmcrcnclo natural de Jos "tejidos bastos" del Socorro, celebre 
por hnbt•r s ido el foco del mo\ 1miento comunero dL' 1781 contra la reforma fisc.1l 
borbonica No obstantL', ref1nenclose n la ricn pro' incia minera dL· Popa)an, el 
mismo Vargas afirmaba quL' al11 las ropas de Castilla son de uso gL>neral ". 
sugiriendo que las consumwn tocltls las clasC's sociales 1

". 

AunquL' es cllftcil cunntificar C'Stas imprC'siones, tenL'mos para Cumnna (Venezue
la) un mforme que prueba los asertos de Basadre. All1 la poblacion estaba 
cl:1sificnda l'll cinco Cé1lt'go11.1s. 1 ''caba lleros y senoras princip:1les'', el 1 .-+rc de 
la poblnción que consumta el 8,6rt del \alor de las importnciones, 2. hombrL'S 
y mujeres dL' cualquÍt"r jer:1rqu1a y color con lo nL'ces:uio para mantent-rse en 
ciL--cencia", t•l 8,-l q dt• In poblac1on ) l'1 29,1% c!L·l consumo, 3. gentt•s librL'S, 
soldados, kt bréldorcs de propi.1 mano, oficia IL•s .. . 11

' '1 u e rL"preSL'tlta b<l un 1 8,5 ce ele 
la población y consumin el 43,5 c-; de 1:-ts import<K iotws. En la base l1:1b1:-t dos 
categorías: 4. los "peoilL's libres, pobrt?s y escl~n os" qut> formaban el 3-l,S CC d~ 
la población y su consumo de importados fL'prest?ntaba el 18,0% > tod,n 1a mñs 
abajo, una l'specie dt• lumpemproletariado confomwdo por 5. "pobres de 
solemnidad, nii1os pobres. ' que alcanzaba el 34,9% de la poblacion totnl y 

~•penas consumí:-t el 1 .6~ ele las importacionl"'S. El cuadro sug.iL•re la importancia 
consumidora de las capas medins y aun de los esclavos y pardos libres 16 

8 
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Desgraciadamente no hay est imativos similares para la Nueva Granada, pero 
tampoco hay motivo suficiente para pensar que el perfil del consumo entre los 
distintos g rupos sociales haya diferido demasiado del venezolano. 

Los comerciantes profesionales estaban claramente est ratificados; la muralla china 
se erigía para cerra r a los criollos del interior e l acceso al mercado transatlántico, 
con sede en los puertos habilitados y en manos de peninsulares, pese a las 
disposiciones del decreto de libre comercio de J 778. Aquí debería subrayarse el 
alto nivel de rotación de los comerciantes peninsulares en Cartagena durante los 
últimos treinta o cuarenta años del virreinato, que sin duda debió de tener algún 
efecto en la naturaleza del conflicto sociopolítico de la década de 181 O. 

Podemos suponer que en el puerto caribeño los principales comerciantes 
peninsulares tenían menos arraigo local que los altos funcionarios chapetones 
instalados en Santafé. 

En el comercio del interior había una escala de muchos peldaños, desde el 
mayorista hasta el buhonero. Cuatro rasgos definían al gran comerciante 
concentrado en Cartagena a fines del período colonial: l. La familia era la 
institución fundamental del mundo mercantil; 2. El uso extendido de libranzas 

E.,cJavos m·l!ros caplurnclos rn Afnca) trn1dos a Am<·rica (Grnbado en mackra tomado de: Joumal des vo:yages 
el tks awnlllrl'S de lrm· l'l nwr, 1878) 

• 

Unlrhn Culturnl y Uthhn,r •• nro, Vol 29, num JI, 1992 9 
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.. 

A M el atWIC. NCOIOCTCI:\fllt"> }" 

monopolio t"n la NIIC\a Gr.lnaJa· 
El COil,nlado dt• C.'II'Iagc-na de 

lnd1a,", en Anuano Colomb•aslo de 
1 h<;lorra Soc~<~l y de la Cuhura 

(AC"IISq, num 11, 1983, Jl.'l!t'i 
43-69 y R de 1.1 P,·draja Toman, 
"A<,¡)(·croo; dt>l CC'fll<"r<"IO ck Cana· 
gt"na en t"l Slf!lo XVIII", t"ll 
ACIISC, num 8, 1976, pag~ 

107-125 

J M Ot~ Cap<lc-c¡m, l.ns 11'1511/uno

nr\ drl Nur1 o Rrmo ni' Grnrwda 
al llrmpn di' In lndt>pl'ntlrnrla, 
Maclrul, ICJ'i8 

Cartag<"na rrunió grnn parte clt'" comercrantes de finales del p<."nodo eolomal (Puerta de la cmdad de Canagcna, 
grabado tornado de l.a Anwrica, Nurva York, 1 S de novrl'lllhre de 1 87 1). 

y ot ros instrumentos comerciales que daban mucha flexibilidad al sistema y en 
todo caso aseguraban un permanente drent~je de capitales comerciales de la 
Nueva Grant~da hacia Españt~ o hacia otras posesiones en las Antillas 
españolas; 3. La propens ión a evadir impuestos y, 4 . El interés especulativo de 
algunos en divers ificnr las invers iones moviéndose a las empresas t~groexportado
ras que tuvieron un t~uge limitndo a lt~ costa Atlántict~ a fines del siglo XVIII 17

• 

Con vnriaciones , este modelo de gran comerciante tendía a replicarse en las 
principales ciudades. El lugar ocupado en la escala del comerc io corría paraleln 
a la del prestigio y status sociales. En el gran comercio los beneficios eran muy 
altos y los comerciantes, más que los mineros crio llos o que los latifundistas 
confinados a sus provincias, estaban en el ápice del s istema social. 

El desorden que s iguió a las declaraciones de independencia de 181 O sirvió a los 
comerciantes bogotanos, payaneses, antioqueños y de los puestos de aduanas para 
fortalecer su participación en el ci rcuito comercial del Caribe británico. Quiza 
durante la implacable reconquista (1815-1819) hayan s ido neutralizados, y 
podemos suponer que el arancel expedido a fines de 1817, en medio del 
"régimen del terror", los haya disuadido temporalmente 18

. 

La apertura de la economía al mundo y la ampliación y diversificación de las 
relaciones económicas con Inglaterra adoptaban un carácter de estrategia 
diplomática y militar para las nueva elites independentistas. Por ello las primeras 
dis posiciones republicanas se orientaron a liberalizar el comercio exterior (con 
clñusul:ts preferentes para Inglaterra que rechazaron los estadounidenses) y a 
desmontar el s istema rentístico y tributario colonial, y operabnn dentro de los 
compromisos infonnnles adoptados a raíz de la contratación de los empréstitos 
contraídos en Londres en 1822 y 1824. 

10 B"lciUt Cuhttrlll)' O•bl~,.r;co, Vol ~. num 31. 19'>1 
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E R 1 fue k, "l:conomsc Expen· 

mrnt;¡IJon ul a Nt>wly lrl<kpendt>nl 
Nallon C'olombsa undCT FrancL..CO 
d~ J>aub S:mt.mcl«~, m Th<
AnK"ncac; num :!'1, 1, 1972, pá~o; 

17·29 

lO • · ,,fiJUIII" Mómrr, Hl: l comrrcso dr 
ÁIIIIOIJIII.I St"l!llll 1111 otl',(•rvador 

S\II"COW, ACI ISC, lliUII 2, 1964, 
p.l~ 117-332 

Con has~ en la ~' olución del arancel se han propw."sto tres fnsc:'s de la política 
~conómic:l: a) Ln "mns librecambista" de 1821 - 1827, ori l'n tndn por las 
necesidadl'S estratégkas de la alianz:l con Gmn I3reta i)a -"la seflora de l 
Unive-r!:>o", en la famo:>a expresión de Bo ll' ar-. b) Le sigue una breve etapa 
"proteccionista" en 1827- 1833, esto es, de la dictadura de Bohvar a la primera 
época traumática de la disolución de la Gran Colombia ( 1830), y e) entre 1833 
y 18-tS se perfilana un "proteccionismo moderado" en respuesta a la aguda cris is 
fisca l ) del comercio exterior de comienzo de la decada de 1830 En 1845 se 
abre la fase librecambista propiamente dicha, caracterizada en lo intemo por e l 
desmantelamiento de l estanco del tabaco, que culmina en 1850, y en lo extemo 
por una rebaja sustancial de los a ranceles 19

• El principal efecto de esta pohtica 
para la hacienda publica fue que hasta la década de 1940 los impuestos de 
importac ion constituyeron su primer recurso, hac iéndola muy vulne rable al ciclo 
del comerc io exterior. 

El aumento de la presión importadora , estimulada fugazmente por el endeuda
miento ex temo, como se aprecia en el cuadro 1, y la rigidez de la ofe rta de oro, 
puesto que la tecno logía minera no mejoró apreciablemente, produje ron el défic it 
cró nico de la balanza comerc ial ( 1825- 1845) que se saldaba con numerario, 
arrojando los consabidos efectos de alza de las tasas de interés y depresión 
comerc ial El déficit en la balanza comerc ial era untt novedad, toda vez que la 
política espaflola fo rzaba a sus colon ias a mantene r cuantiosos superavit, esto es 
a importar mucho menos de lo que exportaban, como se constata en las cifras 
disponibles del comercio exte rior neogranadino a fines de l periodo colonial. 

Después de la independencia se reforzó la muralla levantada entre los importndo
res y e l resto de comerc iantes. Los chapetones ins ta lados principalmente en 
Cartagena fue ron sustituidos por los comerciantes c rio llos de Bogotá, Popayan 
y M edellín y, en menor grado, por los de los puertos de la costa y de Cucuta. 

En 1833 un empresario sueco se dirigió a su rey explicándole de qué manera los 
cambios operados en el s istema comerc ial de la Nueva Granada hablan sido 
graduales después de la independencia. Jamaica continunba s iendo un impo rtante 
centro ele comerc io (espec ialmente para los antioqueños), aunque ya e ran vis ibles 
los nexos directos de los comerc iantes bogotanos con Europa~ el contrabando de 
o ro fl orecía y así se pagaba una pnrte sustanc ial de las importnciones colombia
nas; finalmente , e l comercio estaba segmentado entre aquel que "cons iste en 
vender los cargamentos en los pue rtos de mar y el que se hace vendiéndolos en 
las provincias". Este últ imo era el que "tiene consecuencias". Cuando los 
comerc iantes ingleses descubrieron que vendiendo en los puertos perdían " las 
ganancias desproporc ionade~s que hacen los traficantes en los pníses del int erior", 
decidie ron env iar s us agentes al interior 20

• En la década de 1830 los agentes 
ingleses fueron saliendo del escenario y los comercinntes bogotanos contro l:uon 
e l circui to importador en toda la zona cent ra l de l país. La independencia no 
condujo a l temido cambio de una e lite importadom chapetona por una inglesa y 
se puede especular s i acaso e l antibol ivarismo de a lgunos grandes comerciantes 
bogotanos después de 1826- 1827 no se debió en parte a su temor a que las 
proclividades inglesas del Padre de la Patria pudieran conducirlo a conceder 
privilegios especiales a los cornerciantes de aquella nación; pe ro a comienzos de 
la década de 1830 los manufac tureros británicos y sus agentes comerciales ya 
conocían el reducido tamaño de l mercado colo mbiano, su costosa fragmentac ión 
geográfica, y se hab ían famili a ri zado con e l extendido sistema de sobornos de la 
administmción de aduanas que los obligó en la década de 1820 a contratnr 
inte rmedinrios colombianos en los principales puertos. Ademas de las pmcticas 
corruptas de las administraciones aduaneras, los comercinntes ingleses aprendie
ron e l va lor limitado de las leyes mercantiles (que hasta 1853 s iguieron s iendo 

12 Bol~lln Cuhural) B•bl.o,noftco, Vol :9, num 31 . 1992 
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Modo de prepamr el algodón en América del Sur (Tomado de Srono dt>II'Americo, Palenno, 1860, vol IV). 

lo:\s Ordenan:as de Bilbao) e inclusive de los tratados intemacionales de 
"comercio, navegación y amistad". Los negocios se rea lizaban por debajo de la 
ruana, esto es, dentro del marco institucional lentamente construido durante la 
colonia: e l parentesco, el honor, las conexiones sociales y políticas tejían una 
malla impenetrable para e l forastero competidor. 

La liquidez deo las fortunas antioqueñas, dado su control del oro, se-ría carta de 
triunfo y la indepe-ndencia significó para los grandes comerciantes de esa región 
e l acceso a una nueva posición de poder que les permitió acelerar el efecto 
do:\rviniano imphc ito en la teona librecambista : sucumbie ron los debiles y el 
comercio de importación se concentró todavía más en unas pocas familias de 
Mede-ll ín. En 1850 eran muy s imilares e l grado de concentració n y el nivel 
absoluto de riqueza de los grandes comPrciantes medel linenses con el nivel y 
grado correspondientes a l:> U contra parte bogotana 21

• En una época de incertidum
bre política la actividad importadora ofrecía crecientes ventajas; mayor velocidad 
de ro tac ión de l capi tal , sistemas más flexibles de crédito y menores riesgos. Ante 
todo era muy rentable: se calculó que en la década de 1870 la diferencia entre 
los prec ios de las importaciones en Bogotá y sus precios de venta en la zona 
central era del 100% 22

• 

La enumeración de estas caracte ris ticas ayuda a comprender cuales e ran las bases 
soc iales y e-n dó nde se hallaban los límites económicos del li brecambismo. 

Aho ra bien: qué e fect os provocaron en e l desarrollo economico dL·I pa1s, es 
cuestión dis tinta . Por un lado, sabemos poco ace-rca de las pand.1des ) del 
s is tema monetario real , sé"\ lvo que desde fines de la colonitl hasta mediados del 
siglo reinó e l desorden y e l "caos"; es decir, l:l pluralidnd de signos monetC~rios, 
la disptlriclad ent re el valor intrmst>co fijado a las monedas nwt;\licas y su valor 
de mC'rcado, la fals ificacion y as1 s uct>sivarnl"'llh.•. Tambien, los testimonios dan 

Bultlllt <"uhun~l) Htltl•<'l!mfiC\>, Vr>l 29, 1111111 11, 1?9~ 13 

ll Para loo. comnct.tJli<"S bogoc.:uln'i, 
cf. Frank R S.1flonl. Commuu 
orui FntuprtSI' m Ct'nrrnl Colom· 

b1t1 /SZ/·1870, Ph D OISS Co

lwnbt:l Un'"'""'''Y· 1%5, y p.lr.t loo. 
aniiCXJII<"Ilt"'· R llrt!w. F.l dt•.mrro· 

JI o t'C"OnÓmiC"O dt' A nfloquUJ dl'sdl' 

la mJ,.wndmcm hll.<ta /920, 
Bo¡tota, 1977, y 1\ T"' UIMI\, 

Mtnl'f), Muchnnl.\ and Farmtrs m 
Colonral Colomina, Atc.IUI. 1982 

1' .S.tffonl, (fp. c11 , Jl.lg 322 
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CUADRO 1 
Exportaciones del Reino Unido a Colombia, CIF 

V~tlor 
'1 "'""' 

Precio lndice 

lohtl ~o~l¡.tvdon Metros (2)/( 1) metro precios lnclice 

S (000) (000) (000) t.t S 1822-24- 100 qmintum (7)/(6) 
(1) (2) (3) (~) (S) (6) (7) (8) 

1822 212 106 446 49,86 0,237 100 36 0,4 

1823 608 270 1.174 44 ,33 0,230 97 94 1,0 

1824 899 522 2. 127 58,05 0,245 103 170 1,6 

1825 1.365 887 3 388 64,97 0,262 110 27 1 2,5 
1826 620 349 1 457 56,24 0,240 101 117 1,2 
1827 648 441 2 186 68,08 0,202 85 175 2, l 

1828 790 527 2.785 66,74 0,189 80 223 2,8 

1829 705 475 2 620 67,36 0,181 76 210 2,7 
1830 656 429 4 259 65,49 0,101 43 341 8,0 
1831 750 .)37 3.157 71,57 0,170 72 253 3,5 
1832 859 556 4.320 64,68 0,129 54 346 6,4 
1833 369 202 1 760 54,67 0,115 48 141 2,9 
1834 605 345 2 915 57.00 O, 118 50 233 4,7 
1835 399 230 1.675 57,65 0,137 58 134 2,3 
1836 560 360 3064 64,38 0,118 50 245 4,9 
1837 514 274 2 254 53,35 0,122 51 181 3,5 
1838 526 276 2 366 52,36 0,116 49 189 3,9 
1839 808 515 4 791 63,71 0,107 45 384 8,5 
1840 1.089 722 6 878 66,25 0,105 44 551 12,4 
1841 481 272 2 620 56,48 0,104 44 210 4,8 
1842 702 389 4 259 55,43 0,091 39 341 8.8 
1843 1.147 666 6 773 58,07 0,098 41 542 13, 1 
1844 802 385 4 251 47,96 0,090 38 340 8,9 
1845 1. 180 681 8 157 57,74 0,084 35 653 18,5 
1846 1.109 673 7 492 60.68 0,090 38 600 15,8 
1847 736 459 5 304 62,40 0,087 37 425 11,6 
1848 1.251 838 9.621 67,02 0,087 37 770 21 ,O 
1849 1.669 1.127 13.460 67 49 0,084 35 1 078 30,5 
1850 1.664 874 10.426 52,55 0,084 35 835 23,6 
1851 1 614 889 10.968 55,09 0,081 34 878 25,7 
1852 2 532 1 546 19.208 6 1,08 0 ,080 34 1538 45,3 
1853 2.274 1 41 7 17 192 62,28 0,082 35 1.376 39,6 
1854 1 367 783 9 755 57,27 0,080 34 78 1 23,1 
1855 2 970 2 OJO 25 .531 68,34 0,080 34 2 044 60,9 
1856 2 466 1 677 23 350 68,02 0,072 30 1.869 61,7 
1857 2.779 1.697 20.623 61,09 0,082 35 1.65 1 47,5 
1858 2.552 1 568 18 297 61,44 0,086 36 1 465 40,5 
1859 3.676 2.292 27.385 62,35 0,084 35 2. 193 62 ,1 

Fut>ntn. P.~thamem:uy Pap,·r;, ~ol~ XIX, 182K, XVII, 1829, XXVII, 1830, X, 1830·1!131, XXXIX, 1842,1 X, 1847 , 1.11, 
185~- 185~. LVI, 1856, 1 XI\', 18(i() 

Hil!.ta 1845 Lt_, c1fras ongu¡;•1l"'. ,,. rl'l~<·r··n a L1 (jran Co1omlna 

Para calcul.v las cxportllCiont'!> a Col• mlu:~ n1 el pt:rmdo 1822-1 ~5. se SUplliO arbnr.lfi.Ullt>OI<" Qlk.' fuuon ('( 60~ dt· las 

grancol<'lnblaJL\S, ptk''-IO C)llt' l"!>t' fu,• Sil llOIC<'III.lJ<' ('rorned1o t'O Lt-. t''ponaciom"' de h."l.l' dt' G B .1 Vt•nt·T\Id.t , l:cu.tdvr 
) Colombta <'flirt' 18~ó y 1 8'i 1 

Se t'mpk<tron ..,_,,,_, t'IJIII\ aknc1.t.., l n lll"'o oro .LO, 1983, un.1 yard.i - 0,91~ m 
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cuenta de la continuación del contrabando (exportac ión de oro en po lvo e 
importación de mercancítls). Por otro lado, el efecto "proteccionista" del a rancel 
estaba limitado por la b<lja elasticidad-precio de la demanda de las principales 
importaciones: tejidos y harina de trigo. De este modo el peso de los gravámenes 
se trasladaba al consumidor sin que se afectara el quantum de las impo rtaciones 
Entonces los gobiernos pudieron captar ingresos fiscales y tener calmados a los 
exportadores británicos, norteamericanos y europeos y a los importadores de 
Bogota, Medellín y los puertos aduaneros. Más aún: consiguieron argumentar que 
"protegían" la manufactura local. Pero la protección provenía de los altís imos 
costos de transporte intemo, de las costumbres de los consumidores rurales, de 
su pobreza general, de la inestabilidad política en cuanto afectaba las impo rtacio
nes y, no por último menos importante, de las altas tasas de fecundidad dt! las 
mujeres campesinas y de "autoexplott\cion" a que estuvie ron somel idas dentro de 
la economÍt\ domést ice:\. 

IAIPORTAR TELAS 

Aunque la composición del comercio exterior colombiano (exportaciones de oro 
e importaciones de tejidos y bienes de consumo final principalmente) se mantuvo 
con la independencia y por lo menos hasta la década de 1850 conservó el perfil 
del siglo XVIII, el elemento mas dinámico (no en tenninos del desarrollo 
económico nncional, sino del dinamismo de los negocios y de los ingresos 
fiscales) fue e l crecimiento verdaderamente espectacular del quántum de las 
importaciones ele telas de algodón inglesas. 

Como puede verse en el cuadro 1, el quántum de las importaciones de telas de 
algodón creció entre 1840 )' 1859 a una tasa anual promedio de casi 10%. Por 
cada metro importado entre 1822-1823 se importaron 28,2 metros en 1858-1859. 

De la cantidad total de telas importadas legalmente de Inglaterra entre 1822 y 
1859 se obtienen estos porcentajes por decenios que muestran la aceleración 
constante del fenomeno: 

Períodos 

1822-1829 
1830-1839 
) 840- 1849 
1850-1859 
1822-1859 

Metros 
(000) 

16. 183 
30.552 

68.814 
182.736 
298.295 

Porcentaje 

5 
10 
23 
61 

100 

Las estadist icas 2' seihlan cuatJ o características que deben s ubrayarse de entr:-~da : 
a) La eslrt•cltt't. del mercado colombiano; al respecto baste pensnr que solamt•nte 
t•n el año 1850 Gran Bretaña exportó al mundo 4, 16 veces m:\s tdas de algodó n 
que las impút·tadas por Colombia en los 37 años de 1822 a 1859. b) Co lombia 
en' un mercado de las telas más baratas~ si, por ejemplo, comparamos los precios 
promedio (Cif) de las manufacturas de algodón expottadas a Colombb y a 
Estados Unidos ( 1822-1850) se ti.me que los estadounidenst>s están un 35 % por 
eucima de los colombianos. e) Indcpcudientemente de la calidad de las 
manufacturns, los precios se movil:!ron con ltt misma ll'ndencia . d) Finalmente, 
hay una extraordinaria vascularidnd entre la situnción política intema y d nivel 
de las importaciones. Las caídas de las importaciolll'S t'll 18"6, 1830-1832, 

1 S 

Adt' lii.IS 11 .. LL" fuer u c-. e 11. d.!.-. cm d 

<.'l ~o~dro 1, p.va las C":\¡'K'r1au~ 

bnt;uuca.-. to!a lc-. !k- lt' lllllc-. a l 
1111U1do y a ¡,.,., f:.,l, dos llntda, S(' 

f" M'd<"n comparar los cuaJros con

l<"rudc"' cm los l'arhalllt':lt!My 
1'.1po.·r. , 1847 1848, vol 1 VIII , y 
185 1, vol llll, r 1'1hson, 71r~ 

Couon J"rndr of c,,.m Hrltmn, 

Londrr-», 188(1 y JI f{ M lldtdl, 

Hrrlllh 1/utorrc(l/ SUIII5tlc5, C .. am· 
hntlg«", 19 11, pag.o; 3'i6 3S7 ~ 761 

11.1) qu~ rt'cordar CJIK" hasta 1883 
L1s C"SI..iul•"llca-.. of•c~alcs lnu.uu"t.o; 
clastlk. ron ··rrm•t•amt' llll' grandi"S 
canltd.ul<'S d•• lt' 'lllt~ rn lus qur 

pr.'t louuno la l.uta como St fu, raJI 

ciC' 11l go• Ion 
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TeJedor Jt• n1.11111 tt•Jrl·rulo 1111 cha· 

m.mlo (llnstrn<:mn ~k Jost• ~lnnncl 
Grool) 

1840-1841 y 1854 coinciden con graves crisis políticas. La inestabilidad polttica 
y el reducido tamaño y fragmentación del mercado explican por que la inversión 
manufacturera no podía ser tan atractiva como la actividad importador<~. Además, 
fue este un periodo excepcional en que la competencia entre los productores hizo 
que los aumentos de la productividad se tradujesen en caídas de precios. Pero no 
se trató sólo del incremento de la productividad en las fábricas inglesns sino 
también en las plantaciones algodoneras de Estados Unidos, por entonces e l 
primer abastecedor de la mnteria prima. 

Los índices del precio unitario de las telas y del quántum de la importacion de 
éstas a Colombia solo se aprecian simultáneamente en un grafico s i este se 
presenta en una escala logarítmica. 

Cuando el consumidor está adquiriendo más telas y de mejor calidad (bienes 
necesarios pero en los que la moda y el diseño desempeñan un papel decisivo, 
como advertía Basadre) sin que ello sea resultado de un aumento en sus ingresos, 

16 Bóldtn Cullurnl y U•bho¡tralieo, Vol 29, num .\ 1, 199: 
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es muy difícil argumentar contra el importador de telas. Si el productor nac io nal 

no es un artesanado urbano, sino un campesinado que crece a tasas promedio 
anuales del 1,5% e incorpora chayanovianamente la producción de tejidos, parece 

claro que su destrucción o erosión será lenta y poco conflictiva: a mediados de 
siglo las hilanderas y tejedoras, especialmente las santandereanas, debie ron 

dedicarse a la producción de sombreros de jipijapa, alpargatas y sacos y cuerdas 
de fique. 

El ritmo de crecimiento del consumo de telas inglesas baratas fue el argumento 
librecambista irre futabl e de l poderoso y relativamente pequeño grupo de 

importadores que, ante la disminución de la producción de o ro en las provincias 
de Po payan y Chocó, y para pagar las importaciones, debió fomentar la 

agroexportación. 

PAGAR CON ORO O CON LO QUE SEA 

Hasta c. 1850 las importac iones se pagaron casi exclus ivamente con oro. La 

Nueva Granada fue el princi pal productor his panoamericano de oro en e l período 

colonial. Todavía en los primeros decenios del siglo XIX su participación era 
considerable. Pero Colombia no fi guró en nlllguna de las dos grandes oleadas 
auríferas de la his toria contemporanea; la de 1820- 1886 (S iberia, California, Aus

trali<t y Nueva Zelanda) y la de 1881 1920 (Aias ka, Yukon, Canada central y 
sobre todo los fabulosos de pósi tos de Sudáfrica). En e fecto, la producción de oro 
desde el descubrimiento de Amé rica hasta 1927 se ha desagregado as1: 
1493- 1850, 15 %; 1851 - 1900, 33,5%; 1901 - 1927, 5 1,5%. Segun esto, la 

producción de oro de la segunda mitad de l s iglo XIX más que duplico la de los 
tres y medio siglos anteriores y en los 25 anos s iguientes volvería a duplicarse 

la producción de 1493- 1900 24
. En consecuencia, la participación colombiana en 

la producc ión mundial cayó en picada desde l<t década de J 830: 

17 

U S D~·¡W1mt•nl of Coounercc 
Dur.-:111 of M.n<"'>, R 11 R1d~w:ty, 

HSumm:u11t>d Dala of Oold Pr~ltluc
llon", WashUl j!IO!I , 1929 E.'\h: 
lrnl'-'lJO basa <ill'> c.1lruloo; de la 
produce 1011 aunfn:¡ de Colombta 
en V Rt~lrt'Jltl, Gold and Sll1t'r 
Mlllt'.\ of Colom /Jm, Nut·v.l York, 
1884, y A Sot·ri-."Cr, l .dt'lml'· 
tnii·ProdttJ: /Ion jotha, 187? Para 
el s tgl<> XVIII , J O ~klo ha 
propu .... lo urn , ,·ne 1.lt.- produce 1Ón 

de oro """ con1 IIKYOit" qu(' L1 de 
Rc--lrrpo. Cf r.1t·lo, " Produl'Cto nlk· 

oro y 1.k'>MTOI10 l'COIIOJIIICO t'll t"J 
'i1glo XVIII", 1'11 Sobre III.IIOTIII .)' 

PoH/Ira, Dogota, 1 Q79, p.1gs 
61-91! No ...._. ' " ' l><>ne de rwtgto\a 
"Cfl<' C<>ll'"lt'lllt' <k Ja prn d liCCIOil 

lk· oro colomiHano C'll d pc.' u O<Io 
1810 11170 
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AVISOS tTt·~ns.1 aDIUlCitllldO 

art¡culos unportados-~ Vl"ttla 

dt· panos nac10nolt..-:s 
(U Tiempo, Bogola, 3 ~ marzo 
de 1857 y 9 de no v¡t•mbn.-

d t· 1858) 

% 

Sig lo XVI 17,9 

1\ McFarl.~. "El meTcaJlllhs

rno .H, op. el/ pag 324. 

F.scmo5 rü dos t'cnnomwas ro
lomnlt':., non Antomo dt> Nan·árz y 
Ln Torrr y don Jo.,; lgMno dt' 
POI'Ibo Rt-cq>ILKIO!l t IntroducciÓn 
por ScrtziO E Ort11. Ootzoca, 1%5, 
patz 98 

J~ 1\nromo Ü<Ampo, Colombta y 
In t'conomin mundtnl, 1830 191 O, 
no~ola, 19R4, p3g. 100 

Sig lo XVII 39,0 
Sig lo XVIII 24,7 
180 1-181 o 27,4 
18 11-1 820 25 ,3 
182 1-1830 22,0 
183 1- 1840 16,2 
1841 -1850 6,4 
1850-1860 1,8 
186 1-1870 1,8 

El oro representaba entre el 95 % del valor de las exportaciones registradas por 
Cartagena ( 1784- 1793) 25 y e l 70% ( 1802-1804) 26

; todavía en 1840-1845 
aportaba el 73% de las divisas legales del país 27

. 

En la Nueva Granada, la esclavitud y las zonas esclavistas resultaron es pecial
mente golpeadas por las guerras de independencia. Se trataba de economías 
regionales especiali zadas y ligadas a los principales circuitos mercantiles internos 
y exten1os. La concentración geográfica de las empresas esclavistas facilitó la 
movilizacion armada. Al trasladarse a la zona caucana en los principales teatros 
de guerra desde la misma Patria Boba has ta la guerra civil de 1851 (librada en 
tom o a la abolicion de la esclavitud) se multiplicaron los perjuicios ocasionados 
po r e l forzado abando no de las minas. Las guerras fomentaban el reclutamiento 

18 &k1111 Cuh\11111 )' Boblo011111fico. Vol Z9, nurn JI , 199~ 
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YIXOS TOXICO~ 
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I'r.m.rn' (, ''lll '· ('.\,ncuo Hor o.\:S 1 C."' 
co:;.\c SUPEHIOR. 
CFnn~Z.\ l::sJJUN.JEIL\. 
E~CCH'IIDOS. 

De l'entn en c:l' mi m'J c .. t, blccimiento. 

DEltECIIO~ DI~ 1 \fl'OH'L'AClúX-I'crc·ira• G.un
ha. <.: llllotCho Hul.lun i e ... e h •• cen cnr.,o tle •• ragar 

l'n.la T csorcrfn j~nurnl los dt.>rcchos de imp~:,rt:u:it.m •Jlle 
l'c cau~cn a dl:ber l'll cu;~l!¡tJicrn tic la:. Adn30ób, por los 
introcluctore~ tanto de e~ta c·al'ital como •le cual•pticr 
otro punto de la H ('ptíhlk:t, cnrg:tnclo el \!llor de los clo
cnmentos que cou ~ i~ncu, ni ptl·cio conieute dclmcrcntlo, 
i !iObre !\11 impurtc: i el de In pnrte de dinero qut: ~e con
signa pnra cae la p:a~o. st'gun b lci de ar bit nos de 1 S 56, 
un 2 por 100 de couai,iun. 

Las persQnas qne con este objeto quicr.-.n dirijirse a 
dios, clebcrún inslltli!lt':o de In clMc de derechos •¡uc tie
nen que pn]:!:ar, ¿,, 1:1 fcch,\ del \Cllcimicnto ele <':t•!:t pl:l
zo en la nllulll~, i dcluomhrc del consigm'lt:JTio" c¡ui ... n 
clcbari remitir h libr11nza de al ono que e~piu~ l:l 'l'cso
n>rh jcn<>ral. p3ra que f •nuchzc el pago; poniendo a !>U 
rl ;,posicion en oponuuulacl, los fund•JS que apro-.imnt.la
!ll''llte SI' JI llCl'Cl> lll<l:. Cll IIIOIIctll u e talla mayor. 

Propaganda de una agencia 

de negoctos e lnlportaciom•s 

(El Tiempo, Bogot¡i, 

14 de dictembre dt' 1858) 

de los esclavos en los distintos bandos que les ofrecían libertad, el cimarronaje 
generalizado, la huida de los mineros peninsulares o criollos realistas 28

; y aunque 
tendría efectos duraderos en las regiones caucanas, nunca adquirieron la 
intensidad de guerra rac ial de Venezuela . 

La violencia implícita de la esclavitud y su creciente ilegi timidad internacional, 
eros ionaron irreversiblemente el sistema, pese a que la clase esclavista no fue 
destruida como tal y pudo asimilar los cambios en los primeros treinta años de 
v ida republicana. 

Aunque la decadencia de la minería caucana fue un proceso continuo desde 1800, 
claramente vis ible en 1830, no se han propuesto las cuantificaciones. En todo 
caso, el estancamiento de la minería del Cauca (medido menos en términos de 
tasas de crecimiento de la producción que de p:uticipación relati va en el producto 
total) fue un fenómeno bien establecido en el s ig lo XVIII. Según Ospina 
Vasquez, la abolición de la esclavitud dio el golpe de muerte a la minería del 
Chocó 29

. El eje de la producción se fue desplazando hacia Antioqu ia pero la 
función técnica pem1anecio estática, y hasta mediados del s iglo la explotación 
continuaba s iendo abrum,tcloramcnte aluvial; el negro con su batea daba el 90% 
del metal extraído 30 

Las magnitudes reales de la producción y de las exportaciones son desconocidas, 
y los registros oficiales dan apenas indicios, toda vez que el oro, por sus 
características peculiares, ha s ido s iempre un producto optimo para el contraban
dista H 

l'lulrlln Cuhuml y llll•loot!ralico, Vol 29, num JI, t991 19 

lO 
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G Colme!W'<"S rl al, Lo lndt'pen· 

drnna Ensayos de his1ono socrol, 
Do~otá, 1986. 

LUlo, O.puaa V;\sqliC'7, Jndu~lno y 
prOit!"!"IÓn rn Colombia /8/(). 

/9)0, Ootz.otá, 1955, pág 196. 

Sobre los mtemos fallidos de 

modernizar La explotacrón de pla1a 
en el periodo borbénuco, vease 

FranciSCO Pelayo, "Las actividades 

!lU!leT3S de Jase Celestmo Mutis y 

Juan Jase Elhuyar en Nucva Gra
nada", en Revisla de lnd1as, vol L, 

1990, págs 455-471 , y "Relacaon 
del estado del Nucvo Remo de 

Granada, que hace el anob15p0 
obaspo de Córdoba a su sucesor 
Año de 17 89", en G Colmenares 

(comp ), Rrla!"lonrs r mformrs th 
los go~rnamrs de lo Nllt!\'o 

Granado, 3 vols , Bogota, 1989, 1. 

1, páe,.o; 431-443 De los uúormes 
de Jorge Juan y Antonio de Ulloa 

sobre las técmcas !TU!lt."Tas en 
Popayan ( 1753) hasla las obser

vacaones de Boussm8ault sobre las 
mll\aS antKX¡UCr'l."lS m la decada de 
1820 se desprende que la nunen.a 
colornhrana era de altos costos y su 
base tkmca muy pruniliva Según 

R Orew, o p. '"'' , las pnnctpales 
U'\l'lovacJones en l1 mancna amro

quena fueron d molmo de piSOnes 

(para las ele vrt a). mlrOduc ido en 
1825 y que ck....,pla1ó a las "m~
los.'L<; negras" que tritural>.'\1\ el 

mtnl'ral, descnt:t.-. por Dous.\uagault. 

y l'L' ll'CI\JC3S lk fundtCIOn de la 

plata ~n 1851 , que baJÓ las ~nh
das <ld 80% al 25% . En las minas 
<k a1uvaón ~ mtroduj("ron rn 1878 

r1 rn01111or hadrauhco qu~ pc-rrrul&a 
l.avnr cincuenla mal metros cub&COS 

de 111.11rnal en trC'S semanas, y en 

1888 rl dra~ado de los "'"' llay 
qlll" re-cordar qur Ll min.:na d~ v~ta 
reprl><;t'ntab.! d S'{ de la produc

CIOJI, t"ll 1820, }' d 25% t"ll 1860 
llasta r1 adVC'IIUllll'fiiO <k la,. 

tcc:rucas modt·m;Ls del trataJml·nto 

de mull'ralcs, en 1851, rl prcc1o 
dd oro de la<, mulas <k veta era 
40'\' 11\.lS ll.lJO <JIIC eJ de.• J.L<; de 
aluv•ott 

O Muqz.ru.tcm, Vt~lrdrry oflntnrro· 
llonal Goltf M o\ t'mrnts Slatutrcs, 

t'l\ Spl'Cral P.1pc-r 1n lntcomliJ<llaal 
Econonucs, num 2, Prull'c·toc\, 
19'i5 
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R 1..-1hr, •u ckt~tL• C'XIC'nor JC' ¡., 
Gr.m Colomb•:t fn•llle a Gran Bre· 
•a~~, JII:0-1~>60N C'n R ulhr 
(comp ), 1\m¡rrra Vwno rn la 
¡f'l>l"ll rfr Smtón Rolnar La forma · 
CIOII rft hu tconomíru nacronolrs ) 
lo1 lfl/tr,<n rronñm1ros ruroptol, 
I/:J00-1850, lkrlm, 1989, pa¡t~ 

4C•S-488 1:1 trah.IJ<> f1uldamental tiC' 
t"'>tc P<'nodo ronttm1.1 sse1ldo D 

Ht"luk"ll, Tht Santondtr Rrg1mt"' 
Grm1 Colombm, NC'w:uk. 19S4 

La NuC'va Granad01, Qusto y VC'nC'· 
ru•·l.l, con todo y C'1 crecumt."lliO 

QIIC' C'XJ'C'ntll('nt:uon m el Stglo 
XVI!I, <,('guia11 c;sclldo wudad.-c; <,('· 

CWI<l,UI.I.,.<; del Ullpot"no loo; OIUTl.'l• 

"""' clt- C'a11ga Arpuell('<;, C'n su 
Dtrrtonorro rft hanrnrfa, dan una 
1dt"a ~pm"tsmada ck· la panscspacson 

cle la -..;u,·va OraJl;tda C'n la balmt.a 

cornt'Tcsal espar1oLl de 1792, cuan

do las uportacsOI'IC"S de oro l't'pre 
sentaron el 7,7't del total de 
mC'tal("; preciOSOS t'xponados, hab•· 
da cuenta ck 1 peso ~ru> i gru ficante de 

o~ produc tos, puede estiJTiaJ";C la 
parttcspac1ón nro¡uanaduu m 1m 

8,5 ',{ dd total de las exponacsones 
lu.o¡panoammcanas Este orden de 
mag:nlludc<; aparece conf umado lm 

decenso m:i.s tarde C'n el estm131lvo 
de llwnboldt St'!!W1 c;u Ensayo po· 
llflco, Nl>t'va Granada, Quilo y 
Vt'fiC'lU('la exportaban el 9% e un· 

portab.10 t'l 11,2% del total amen· 

CaJ10, su tributo a las fmanzas 
rt'alc-s r~taba el 12,3% de los 
m~ y d 14 .3 '.{ de los ga.c;tor; 
Puec.to que la poblacsón (WlOS 2,5 

msllooes de habiiMtec;) llegaba al 
21% del tOia.l ameT1CaJ10, la parliCI• 

pac1ón JX'T cipsta en el comercso y 

en Ll hacsenda P'•bhca fue baJa 
compar"da con Cuba, Mexsco o 
Bueno-. All't>S f:.Mor; porcentaJ~ -.e 
oht~t·rwn comparando las csfras del 

comC"rcso c.-xtc.-nor dC' la Nut'va 
0r<UI.1d" apon:~das por A Mad'ar· 
lant', "LI cornc.-rcto t'xtenor dt•l 
Vll'f<'U\;110 t.k la Nll<'li.l Or;u~ad.l 

conllsct<><. en la pohllca econorruc.1 
de Jc.,., Burbont.-s ( 1783-1789t. tn 
AC IISC',mun 7, 1971-1972, pa~., 
78. 82 y t·l cuadro-rec;lunen elabo
rado p<>r D A [lr;¡dmj!, "IJourhon 

Spatn :md ''" Amnsca11 Empsre" <'11 

L [ktlsdl (c:ornp ), Co/(JIIIOI Spmu.1h 

lt.nrnra, C';uubndpt· 1987, p '!! 
14 1 L.oo. dt· 1 huuht•1tlt fueron 

Jll"l"<""11.1< k"' por d IIIN 110 

E.-; c unoo,o que C<itc snc sdentc no c;e 

haya m('nctonado t"n L1 lustonogra

fta tradscsonal o "nut•va" en Colom· 

b1a Solll"t' el a.c;1mto wa.c,e Frank R 

Safford, "Pohllcs, ldt"ology and 

Soc1C'ty". t"n L. Octlwll (comp ), 

Spont.\h AnttriC'O Afin lht lrult>ptn· 

dtnct', e 1820-c .. /870, Cambnd~c, 
1989, 1~1[1 11 4 

De compras en nna licnda lnlmor de una lit•nda de Bogotá, calle pn nctpaJ (TlusLración de José Manuel Groot) 

En el ambiente especulativo creado por la inflac ion de las guerras napoleónicas 
y por la creciente demanda ele oro, un productor como Colombia llamaría la 
atencion de algunos comerciantes y comis ionistas audaces de la C ity de Londres 
(no de la casa Baring, como se sabe), y así debe expl icarse la facil idad con que 
la Gran Colombia consiguió en 1825 ser titular del 40% de la deuda total 
contraída por las nuevas naciones hispanoamerica nas 32

, aunque d iez años at rás 
era una region rela ti vamente marg inal en la econom ía del imperio español 33

. El 
espejismo del oro llevó a suponer a los comisionistas de Londres que Colombia 
mantendría o mejoraría su part icipación como importante productor mundial de 
oro (mas o menos un 25% desde 1700 hasta 1820)~ sus clientes y la hac ienda 
publica colombiana pagaron caro tal error de juicio. Pero s i hoy un h isto riador 
pregunta qué hubiera sucedido si Colombia conserva durante un siglo más tal 
nivel ele partictpación, se le di ría que eso no es un "contrafactua l" sino una 
estupidez~ pero esa pregunta estupida despeja el asunto de la dotación de los 
recursos naturales en e l crecimiento económico. As í el país haya continuado 
s iendo un productor aurífero de altos costos, e l ingreso neto habría sido muchas 
veces mayor que el de l ciclo ca fetero 1850- 1980. ¿Habría d is ipado el pesimismo 
de las clases gobernantes sobre la viabilidad de Colom bia como nación 
independiente un rush aurífero s imultáneo con el de California? Q uiza habría 
disuadido al presidente Mariano Ospina Rodríguez de elevar una petic ión formal 
al gobierno de Estados Unidos para que anexara a Colombia a los Estados 
Unidos, como en efecto lo hizo en 1857 34 

Volviendo a la minería, en una época de baj ís ima producción aurífera en el 
mundo ( 18 J 0- 1 848) los importadores colombianos que pagaban con oro se vieron 
premiados por la coyuntura excepcionalmente favo rable de los precios reales de l 
meta l Entre 1789- 1809 el precio del oro cayó en un 46% pero subió 145 % entre 
18 1 O y 1849 Puesto que el precio promedio de las te las ing lesas importadas po r 
Colom bia disminuyó entre 1822 y 1859 en 65 %, es obvio que en este período 

20 llol~lln Cuhlltlll ~ Uabhogrnfico, Vol :;:9, nurn ·' 1. 199::: • 
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M Mackensic descubre oro en Canada (Joumal dt·s voyagcs et des aventun·s de tcm· ct rnt"r, 
1878) 

Proct"dlmlcnto minrro practicado t>n la Amcnca [·.spailola durantl· el !>iglo VIl (1 omado tk: 
Franc1sco A. Encina, Resumen de la lustona de C/u/e, Santiago, l.d l1g l<~g, 1956) 

los términos de intercambio fueron todavía más favorables para los países 
productores de oro que para los demás. 

Si bien Proust insistió una vez más en que ''l'or est de toutes les ages", el 
crecimiento de la oferta y la demanda mundiales de bienes y servicios en el 
contexto de la llamada revolución industrial, abrió una nueva época en la historia 
económica. En Inglaterra y Francia, nuevas instituciones bancarias, controladas 
por el Estado, crearon mecanismos para que los medios de pago se ajustaran a 
las fluctuaciones del mercado y a los requerimientos del gasto fiscal. 

Cuando Colombia perdió la prima especial de exportar oro a raíz del rush 
californiano, ya estaba bien avanzado el proceso de liberali zación del estanco del 
tabaco, preámbulo de la prolongada época del café. La presión de los importado
res de textiles, había s ido definitiva. Su peso social e ideológico cumplina un 
ciclo de " larga duración": El informe del Ministro de Hacienda al Congreso de 
1916 (que, por lo demás, es la fuente oficial mas citada en el estudio d " la 
incipiente industrialización colombiana) consignaba este comentario sobre las 
distorsiones creadas por la Grlln Guerra europea en el comercio y la vis tble 
penetración estadounidense: "Desalojar de los mercados suramericanos los 
productos europeos en épocas de normalidad comercial, es una labor ímproba, 
no favorecida por los antecedentes históricos, y para la cual no están preparados 
los Estados Unidos. En lo que concierne a Colombia , el habito de consumir 
artículos ingleses viene desde los tiempos coloniales, époctl en la cual e l 
contrabando corregía los abusos de la política comercial espai1ola" (pag. X) 

Algunos virreyes y funcionarios ilust rados e imbuidos de fis tocracia y aun de 
liberalismo económico hicieron observaciones s imilares a fines del siglo XVIII. 
Volviendo a la met::\fora ele Gerschenkron, creemos que los primeros retoños de 
este modelo los ofrecieron los contrabandistas de Cartagena, Santa Marta, 
Riohacha y el río Atrato que se enfrentaron al mercantilismo de los I3orbones 
espai'loles o sobornflron a sus funcionflrios. 

1\ulrhn Cuhurol )' O&hlontro(&C<>, Vu1 29, num .11, 1992 21 
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,\\ 1so tk pn:-JL'>d de.- \Tillas de luc.-rro (PI Tu.·rnpo, Bogola , 

1) de JlOVIl' Jnbfl' tk 1858) 
1 ~1 cscl,l\'ilud hu.· durnml·nle golpeada por la lnde¡x-ndl·nc1a (Venia de ~Javos 
t•n llaill. DibUJO de J. Boilly ) M dt· Samson Tomado de Voyagc P1uorrsquc 

dan.s ks <kux Allll'riCJIIl"S, 1816) 

J Lym: h, "1l1e.· Orig ms of Spruu..J 1 

Arnc.•ncu1 l.ntlq'll.'rkktlCC m 11ll· 

C.ambnd!lt' IIL<.tory of !. .. 11m J\n1<.-r· 

''-'· vol 111, 1985, pag 3 

lllPOTESIS A AfANERA DE CONCLUSION 

La historiografía económica ha buscado los orígenes del desarrollo económ ico 
en los ultunos decenios del siglo XIX explicandolos principalmente con el 
mode lo del exporr-led growrlt. 

En cuanto a la fom1ación de un g rupo de poder económico est ratégico, este 
ensa)O ausculta los primeros pataleos hacia 1780. sería el momento "excitante" 
de los orígenes del moderno subdesarro llo colombiano. 

Subdesa rrollo no es s inónimo de atraso. E l subdesarrollo es el at raso en el 
contexto mundinl creado por la revolución industrial : el ensnnchamiento de la 
brecha tecnológica y de la productividad entre las economías de acuerdo con su 
lugar en la esca la de la industrialización. Según John Lynch, en vísperas de los 
movimientos de independencia la diferencia más importante entre la economía 
metropolitana y la de sus colonias americanas res idía en que éstas producían 
metales preciosos: "Fue este un caso raro en la historia moderna: una economía 
colonia l dependiente de una metrópoli subdesarrollada" 15

• La revoluc ión 
industrial convert ía el atraso de España y Portugal y de Iberoamérica en 
subdesarro llo. El primer s iglo de vida independiente no haría más que amplificar 
esa realidad. Pero no se trata tan sólo de considerar una peculiar inserción 
latinoamericana en la divis ión internacional del trabajo dentro del esquema de las 
"ventajas comparativas" (y la evolución secular de los términos de intercambio) 
como fue formalizada por Prebisch y la Cepa!; hay que avanzar estableciendo las 
condiciones y limites de tales teorizaciones mediante estudios minuciosos de las 
multifacéticas e interdependientes relaciones entre los mecanismos de mercado, 
los ambientes institucionales estatales y privados, y las estructuras sociales 
regionales. 

En consecuencia deberían emprenderse investigaciones multidisciplinarias para 
entender cómo y por qué, desde 1780, un grupo soc ioeconómico logró conquistar 
} consolidar una parcela significativa del mercado interno colombiano, 
importando mercancías que, en el caso de los textiles , se producían con 

22 Bolnm Cultural ) Bobla~rafico. Vol 29, num 31, 1992 
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tecnologías que estaban en la franja más avanzada del momento, de baja 
elasticidad-precio de la demanda y de demanda agregada expansiva. Habría que 
investigar cuál fue e l papel de los importadores en la formación e integración de 
las redes mercantiles agroexportadoras desde el auge del tabaco en 1840 hasta 
la crisis mundial de 1930. Por tanto, debe averiguarse en el modelo liberal de 
desarrollo colombiano, cuál fue el papel específico desemperi<ldo por el 
crecimiento de las importaciones de textiles, la actividad más rentable y menos 
riesgosa para los grandes comerciantes, de menor conflictividad social directa y 
perceptiblemente la más provechosa para la masa de consumidores, por una parte, 
y por otra, para un Estado con débil capacidad fiscal extractiva. Los estudios 
deberían orientarse a establecer la geografta y cronología de los circuitos 
comerciales, las trasfonnaciones de los sistemas de crédito, las diferentes 
modalidades mercantiles, fonnales e informales (desde el importador hasta el 
tendero) y su microeconomía, al igual que la evolución de las relaciones entre 
los diferentes grupos regionales y el centro político. 

Por ejemplo, ciertas condiciones básicas del crecimiento y orientación geográfica 
de las importaciones fueron descritas y analizadas por Safford y Brew en sus 
respectivos estudios de Colombia central y de Antioquia. Ambos mos traron un 
proceso "democratizador" regional que dependió de las posibilidades abiertas a 
diferentes elites urbanas de independizarse del circuito de Bogota y Medellm, 
estableciendo nexos directos con los exportadores y comisionistas extranjeros y, 
ayudados por los políticos locales, promoviendo v1as de comunicacion directa al 
río l\.1agdalena. Pas:mdo al siglo XX, cada vez sabt'mos mns acNca de las 
trayectorias del proceso de sustitucaón de importaciones ele telas de algodón, pero 
todnvía hny que buscar muchas piezl\s de l rompecl\beL.as. 

ll<•lrttn CuhuMII > Uohlo<•l'nfoco, Vo>l Z<>, rnoott 11, I'N~ 23 

La rkcndt•ncta dl· l.t 111111<"011 c.tliC·I· 

na luc 1111 pron·so COIIIIIIIIO dt·sdr-

1800 (Vtsl.t de Pop.1~ an Othu¡o de 

lklaum·~ tomado <11- Lt• Tour <In 
Momk, Pans, 1&77) 




